Al Año Santo pasando por España by unknown
NO SñNTO: Esta palabra que boy 
cruza los montes y tos mares, supe- 
rando todas las fronteras políticas 
y uniendo todos los pueblos de la 
tierra, encierra en sí una invitación 
y una promesa. Invitación de pere­
grinar a Roma, donde vive el testi­
monio del mensaje cristiano; pro­
mesa de conseguir el gran perdón 
que la Iglesia otorga a sus hombres 
de buena volundad. La Ciudad Eter­
na, sede del sucesor de Pedro, adquirirá en esta ocasión 
un aspecto inconfundible: el aspecto que la conferirá 
la presencia de multitud de peregrinos, diferentes por 
su lengua, su raza, sus costumbres, legados a esa fuen­
te espiritual que jamás en el curso de los siglos ha ce­
sado de aplacar la mística sed de los creyentes.
Pero si secular es el rito que conduce, en el inter­
valo de los años, la humanidad a Roma, hoy más que 
nunca, después de una tempestad mundial, este rito 
adquiere un significado de felicitación y reclama, por 
lo tanto, la participación de todo el mundo.
Huésped de Roma, de cualquier procedencia y cos­
tumbre, el peregrino no podrá renunciar a la visita de 
las cuatro Basílicas. No para recibir una impresión, 
sino para verificar sus impresiones al contacto de tas 
piedras de las Basílicas. Y hecha la visita de las cuatro 
Basílicas, se encontrará con que ha hecho la visita a 
todos los siglos. Empezará por San Pedro, aunque la 
Catedral de Roma es San Juan de Letrán. ”Tu es Petrus 
et super hanc petram aedificabo ecclesiam meam”.
Estas palabras están en la memoria, en el oído casi, 
del peregrino al momento de entrar. Una vez dentro, 
las encontrará allá arriba, en el ábside, en letras gigan­
tescas. Esto de las proporciones asombrosas es una 
prerrogativa de San Pedro. Monumentos, altares, pin­
turas, esculturas, sepulcros, techos, pavimentos, son 
documentos de fe viva e imperecedera, Aspiraciones, 
ansias de una humanidad que recurre a Dios, tienen 
en San Pedro su historia, su concreta y artística re­
producción.
Un poco alejado del corazón de la ciudad está San 
Pablo, casi de cara al mar. Esta Basílica permanece 
también como un fundamento de la Roma sagrada, 
próxima como está a las reliquias de Pablo, el Doctor 
de las Gentes, que quedan allí cerca, en las Tres fuen­
tes. Si el peregrino no se deja deslumbrar por la pre­
ciosidad de los mármoles y presta oídos a los ecos del tiempo, se 
verá sobrecogido por otra música más interior: la música que viene 
del antiguo cementerio, del antiguo claustro, de las liturgias anti­
guas. También en esta Basítica, como en todas las cuatro mayores, 
se celebra la apertura de la puerta santa. También esta Basílica, 
durante el año Santo más que nunca, deja de pertenecer a Roma 
para pertenecer a todo el mundo.
Un culto tradicional da a la Basílica de Santa María la Mayor un 
algo de casero y confidencial. Ha sido la Virgen misma la que ha de­
signado el lugar para la construcción de la iglesia haciendo caer la 
nieve en pleno agosto, de donde le viene el nombre de Santa María 
de las Nieves. También en esta Basílica, reliquias, santos, papas, se­
pulcros insignes, obras de grandes artistas, recuerdos, están allí para 
damar la atención del peregrino. Espléndidos los mosaicos y los se­
pulcros de San Pío V, de Sixto V, Pablo V y otros muchos. Pero ¿cómo 
no detenerse ante el célebre pesebre, que vió arrodillado a San Ca­
yetano Thiene, una noche de Navidad, y ante la veneradísima Virgen 
de San Lucas, enmarcadas de bronces y lapizlázuli, ’’Salvación del 
pueblo romano”?
San Juan de Letrán es la Catedral de Roma. ’’Iglesia madre y ca­
beza de la urbe y del orbe” fué llamada, por haber sido edificada 
por Constantino después de su victoria sobre Majencio. En ella, que 
durante siglos ha sido el centro de la vida religiosa de la urbe y ha 
visto reunidos más de treinta y tres Concilios, los siglos se chocan, 
se sobreponen, se confunden, y con los siglos los hechos y los esti­
los, desde la antigüedad a la Edad Media, al Renacimiento, al Barro­
co, a la época moderna. Ya que si ha sido preferida por los antiguos 
papas, que la han enriquecido con profusión de mosaicos, reliquias, 
altares, pinturas, no ha sido menos preferida de los más recientes, 
si León XIII ha querido recibir allí sepultura.
El poderío y el hechizo de Roma nacen, más que de la gloria an­
tigua de la ciudad, de su vocación cristiana, que la ha despojado de 
las ambiciones terrenas y la ha puesto por encima de las cosas mor­
tales.y la ha infundido unaVida que va más allá del tiempo.
Si todos los caminos conducen a Roma, el camino bispanoameri- J  
cano pasa por España. En la'ruta de los peregrinos que hagan el j
santo periplo de Occidente a Oriente, la piel de toro de la Pen­
ínsula se volverá suave y propicia para recibirlos.
Los españoles brindan a sus hermanos de las ñméricas un 
descanso y un saludo en el trayecto de etapas que han de 
cumplir hasta llegar a los pies del Vicario de Cristo. Toda Es­
paña, en alerta tensión fraterna y católica, se prepara con amor 
para recibir a los peregrinos que pasen a través de ella. Ya 
tiene organizadas y a punto las asistencias materiales y espiri­
tuales que necesiten aquellos que traen de Ultramar la llama 
de la fe y que se disponen a transportarla en olímpica cruzada 
desde los nuevos pueblos transatlánticos basta las venerables 
y vestustas columnas romanas.
Para España, pues, el Año Santo tendrá una doble dimen­
sión. Por un lado, dispara la saeta de su sentimiento cristiano 
bacia ios clamores del jubileo que convergen en la figura de 
Pío XII. Y por otro, tiende su mirada hacia el continente co­
lombino dispuesta a llenar de atenciones, ayudas y abrazos la 
ruta de los católicos de Hispanoamérica que crucen sobre su 
puente cartográfico en busca de la solemne bendición papal.
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Todos los ojos y los corazones del mundo católico peregri­
nan ya hacia Roma, por encima de mares, fronteras y meridia­
nos. El mapa mundi, convertido en transparente geografía de 
oración y de fe, se alza de puntillas sobre los firmamentos con 
joda sus ansias tensas reflejadas en las cúpulas milagrosas de 
San Pedro.
1 Y por la mar Atlántica, que dejó de ser tenebrosa cuando la 
iluminaron baupreses españoles, vendrán hacia Roma tos pere­
grinos del Nuevo Mundo, trayendo tras de ellos horizontes de 
.anela y de quina, pampas lejanas tendidas en el sueño ameri­
cano, maniguas tropicales, nieves andinas, soles caribes, sire­
nas del Golfo de México...
Desde los abetos del Canadá basta las llanuras patagonas, 
iesde las aguas del Río de la Plata basta las piedras nobles y 
castellanas del extremo peruano, todo será ofrenda y peniten­
ta, amor y mortificación para el anillo del Papa.
Vendrán todos los que aprendieron a rezar con los misione­
mos hispanos, todos los que oyeron las campanas del Evangelio 
fa Nuestro Señor en las selvas antiguas, todos los que nacieron 
J  procrearon bajo el signo de la Cruz allá al otro lado del 
■pcéano. Y antes de que las colinas romanas les saluden con 
ûs voces arqueológicas y santas, les saldrá España al paso 
para confortarles en su peregrinaje con el abrazo fraterno de 
ja Hispanidad.
Los recortes de las viejas costas que vieron partir naos y 
Carabelas, se abrirán en el siglo XX, justamente en su mitad, 
para recibir con bienvenidas y despedir con adioses encendi­
dos a los que crucen las verdes millas oceánicas impulsados 
por la palabra de Cristo.
Desde que la Iglesia comenzó a vivir en las catacumbas, 
fasta ahora en que Pío XII se dispone a bendecir el vigésimo- 
Ciuinto jubileo universal, la historia de la cristiandad se fué 
¡faando hacia el cielo por encima de crisis, pasiones, batallas, 
¿pocas, modas y ocasos. En el 
Año Santo de nuestra genera­
ción, la Iglesia continuará asistí- La Puerta Santa del vaticano, cons-
<3a y  defendida por coros y brazos truída en tiempos de su santidad et
españoles e hispanoamericanos. Papa Pauto  V.
ORACION DEL ANO SANTO
OMNIPOTENTE y sempiterno D ios! Con toda el alma os damos gracias por el gran beneficio del A ño Santo.
iO h Padre celestial, que todo lo veis, que sondeáis y dirigís los corazones de los hombres! 
Hacedlos sumisos, en este tiempo de gracia y de salvación, a la voz de vuestro Hijo.
Q ue el Año Santo sea para todos un año de purificación y de santificación, de vida interior y de re­
paración; año del gran retorno y del gran perdón.
Dad a los que sufren persecución por la fe vuestro espíritu de fortaleza, para unirlos indisoluble­
mente con J esucristo y con su Iglesia.
Protejed, oh Señor, al V icario de vuestro Hijo en la tierra, a los Obispos, a los sacerdotes, a los 
religiosos y a los fieles. Haced que todos, sacerdotes y seglares, niños, personas mayores y ancianos, 
formen, en extrema unión de mentes y de corazones, una roca inconmovible contra la cual se estrelle
EL FUROR DE VUESTROS ENEMIGOS.
Q ue vuestra gracia encienda en todos los hombres el amor hacia tantos desventurados a quienes
LA POBREZA Y LA MISERIA HAN REDUCIDO A UNA CONDICIÓN DE VIDA INDIGNA DE SERES HUMANOS.
Despertad en las almas de aquellos que os llaman Padre el hambre y la sed de la justicia social y
DE LA CARIDAD FRATERNA CON OBRAS Y DE VERAS.
’’Dad, Señor, la paz a nuestros días”, paz a las almas, paz a las familias, paz a la patria, paz entre las 
naciones. Que el iris de la paz y de la reconciliación cubra, bajó el arco de su luz serena, la T ierra 
santificada por la vida y pasión de Vuestro divino Hijo.
[Oh Dios de toda consolación! G rande es nuestra miseria, graves son nuestras culpas, innumerables
NUESTRAS NECESIDADES; PÉRO MAYOR AÚN ES NUESTRA CONFIANZA EN VOS. CONSCIENTES DE NUESTRA INDIGNIDAD, 
PONEMOS FILIALMENTE NUESTRA SUERTE EN VUESTRAS MANOS, UNIENDO NUESTRAS POBRES ORACIONES A LA INTER­
CESIÓN Y MÉRITOS DE LA GLORIOSÍSIMA VIRGEN MARÍA Y DE TODOS LOS SANTOS.
Conceded a los enfermos la conformidad y la salud, a los jóvenes la fuerza de la fe, a las jóvenes
LA PUREZA, A LOS PADRES LA PROSPERIDAD Y LA SANTIDAD DE LA FAMILIA, A LAS MADRES LA EFICACIA DE SU MISIÓN 
EDUCADORA, A LOS HUÉRFANOS LA TUTELA AFECTUOSA, A LOS PRÓFUGOS Y PRISIONEROS LA PATRIA, Y A TODOS VUESTRA 
GRACIA, EN PREPARACIÓN Y EN PRENDA DE LA ETERNA FELICIDAD DEL CIELO. ASÍ SEA.
N a v i d a d  d e  1948.
PIUS PP. XII
